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EL PAR6^UE DE VAPOR AL FINAL DE LA GUERRA CIVIL

EI primer inventario de
RENFE se hizo en 1943 (II)
En el número anterior analizábamos las consecuencias de la Gue-
rra Civil en el parque de líneas de vía ancha. Se ponía de manifiesto
que, pese a la larga duración del conflicto, sólo fueron destruidas
media docena de máquinas. En esta segunda entrega se exami-
nan los balances realizados por las distintas compañías al concluir
la contienda y el primero que realizó la RENFE en 1943.
Fernando Fernández Sanr

tra consecuencia de
la Gucrra Civil fuc la
intcrrupción dc las

estadísticas que Ilevabun a
cabo las grandes comp^^ñías.
Por cllo es difícil est^tblccer
un inventario cxacto dc las
locomotoras a partir dc la
iniciación de la contienda.
Los escasos datos yuc se pu-
blicaron eran informaciones
globales con pequeñas refe-
rencias al mxterial de trac-
cicín e incluso cn cllas hay
contradiccioncs. Las más
completas se encucntran en
la ya citada historia publica-
da por la Compañía dcl
Norte después de tcrminar
la gucrra.

La situación era la siguicntc:
Locomotoras en servicio:

Necesitadas de reparación.392

En buen estado ..............372
Total ..............................764

Locomotoras fuera de
scrvicio:
En rcparación ..................40
Nccesitadas de gran repara-
c i ó n ................................ 291
A desguazar .....................69
Total ..............................400

Sumadas las 764 locomo-
toras en servicio, las 400
f^uera de servicio y las 14 de
vía estrecha que, según la
Mcmoria dcl Nortc de 1939,
no se habían incluido en es-
tos recucntos arrojan un to-
tal de 1.178 m<iquinas; cs dc-
cir, exactamcntc la dotación
dcl paryuc al iniciarse la
Gucrra Civil en 1936. Puede
Ilamar la atención esta con-
clusión si se piensa yue du-
rante la gucrra se destruye-

ron al menos 2 locomotoras
(según se indicaba en el tra-
bajo anterior: una de la serie
400 en el sitio de Oviedo y la
4541), y además habría que
tener en cuenta que durante
la guerra Euskalduna hizo
entrega al Norte de otras 3
locomotoras, serie 400, quc
lógicamente deberían cstar
incluidas ya en el recucnto
de 1939. Parece probable
que en ese primer recuento
no se incluyeran cstas 3 má-
quinas nuevas pues en otro,
hecho el 4 de junio de ayuel
mismo año, se dicc yuc el
número de máquinas exis-
tentes cra de 1.184 y se indi-
ca que las 6 más relación al
anterior recuento corres-
pondían a las entrcgadas
por Euskalduna; cs decir,

partc del lote de 10 construi-
das en los años 1938 y 1939.

De todas estas argumen-
taciones cxbc deducir yuc,
aun y ue en la Guerra Civil
yuedaron destruidas algu-
nas locomotoras del Norte,
en aquellos primeros re-
cuentos se incluyeron pro-
bablemente entre las consi-
deradas para desguace,tal
vez con el afán de poder va-
lorar más los daños produ-
cidos por la contiendtr a la
hora de negociar una posi-
ble indemnización.

En la misma nota de ju-
nio de 1939 se informaba
q ue del material recupera-
do, 360 locomotoras esta-
ban apartadas para su gran
reparación, aunque 70 de
ellas era más convenientc
destruirlas por tratarsc de
máquinas dc modelos anti-
guos.

OTRAS MEMORIAS. Tam-
bií;n las compañías de
M.Z.A., Andaluccs, Ocstc,
Central de Aragón y San-
tandcr-Mediten^áneo, entre
las principales cmpresas fe-
rroviarias, redactaron me-
morias cn las yuc resumían
su actuació q durante los
años de la gucrra.

Por lo quc respecta a
M.Z.A., en 1936 qucdaron
en zona nacional 347 ó 349
locomotoras (sc dan ambas
cifras en distintos lugares).
Si reslamos dicha cantidad
de la dotación total dc
1.129, resulta yuc cn zona
republicana yucdaron 782 6
780. AI tenninar la gucrra

De lo serie 1000 del Oesfe se blindaron las loco^noforas 1007 y 1008 (o que les permifió parficipar en operacionos de goorro.

48



Cultura

.. ,T,^ ;^,,,. .b..;
, , ,^ ^?: .l_ ^ ' ^.i ` ..t @

U^a 4500 del Norfs remelco un tren en (a estacién de Cercedilla onfes da la elactrificación de la línoo.

se indica que dc cstc último
total sc rccobraron 778 lo-
comotoras, que sumadas a
las de la zona nxcional su-
ponen una diferencia de 2
menos respecto a las exis-
tentes en el inventario de
1936. Una de estas dos loco-
motoras pcrdidas en la gue-
rra fuc la 912, tipo "Paci-
fic", y la otra la 567, tipo 0-
4-0. Como podemos apre-
ciar tamhién pérdicias míni-
mas, pero dc I•as 1.127 loco-
motoras yue constituían la
dotación al fin^il de la gue-
rra, scílo podían prestar scr-
vicio 557, micntras yue las
570 reslantes estaban com-
pletamente inú[iles.

La Compañía de Andalu-
ces no publicó resultados
globalcs al tinalizar la con-
tienda por lo yue es más difí-
cil prccisar las bajas dc su
paryuc durante la misma.
Sabemos yuc cn mayo de
1936, fccha cn yuc la compa-
ñía fuc incautada por el Es-
tado antc su situación de
y uicbra, el paryuc constaba
de 395 locomotoras. EI si-
^uicnte inventario es del I dc
^chrero dc 1941 yuc da una
ciii•a total dc 36R locomoto-
ras. Hay una difercncia, por
tanto, de 2 7 máyuinas entre
1936 y 1941. Sin embargo, la
difcrencia entre ambos in-
vcntarios no cs exclusiva-
mcntc cíchida a los desguaces
producidos, ya yuc cinco
máyuinas correspondcn a las
de la scric 4301, 4310, tipo 2-
4-I quc cn cl invcntario de
Andaluces de mayo de 1936
aparcccn todavía y que co-
rrespondían a los números

4302, 4303, 4306, 4307 y
4310. Estas m^íquinas pasa-
ron finalmente, como las
otras cinco de la serie, a la
Compañía del Norte.

Las restantes locomotoras
de Andaluces desaparecidas
en[re 1936 y 1941 fueron las
siguientes: 3 de la serie 1 a 3
(tipo 2-2-0); 9 de la serie 101-
120 (tipo I-2-0); 5 de la serie
59-67 ( tipo 0-3-0); 5 de la se-
rie 91-98 ( tipo 0-3-0); la 201,
(tipo 0-3-0); y la 31, (tipo I-
2-0 ténder). En total estas di-
ferencias entre ambos inven-
[arios suman 29 máyuinas,
pero como en el de 1941
vuelvcn a tigurar las locomo-
toras núrucros 332 y 333 que
no aparecen en el de 1936, se
Ile^a a la citada cifra de 27
maqurnas.

Como puede apreciarse
todas las locomotoras de-
saparecidas eran de peque-
ño modclo, muy anticua-
das, por lo yue respecto a
las máquinas de Andaluees
pucdc dccirse lo ya afirma-
do anteriormente. Las ba-
jas como co.nsecuencia de
la Guerra Civil obedecie-
ron en su mayor partc a los
dcsguaces realizados con
máyuinas q ue era imposi-
ble aprovcchar.

En cuanto a la actuación
de la Compañía durantc la
guerra, la Mcmoria sólo in-
dica que se prestaron loco-
motoras para la explotación
de las líncas de Cordoba a
Sevilla y de Mérida a Sevilla,
ambas de M.Z.A., compañía
a la que se alquilaron ade-
más otras I1 máyuinas.
Otras 22 fueron alquiladas al

Oeste y 7 al ferrocarril de AI-
cañiz a Puebla de Hi jar.

EI paryuc de Andaluccs,
más hcterogéneo y dc infe-
rior calidad al de las otras
dos grandcs compañías espa-
ñolas, sería el yue más des-
guaces expcrimentaría en los
cuatro años siguicntes a la
gucrra.

Al tinalizar la conticnda,
la Compañía Nacional del
Oeste redactó una Mcmoria
que recoge varias informa-
ciones sobrc las vicisitudes
sufridas por su paryue de lo-
comotoras en amhos ban-
dos. Limitándonos ahora a
las diferencias producid^ts en
el parque duran[e la gucrra,
sabemos que el I de enero de
1936 el parque constaba de
231 locomotoras; hasta el 31
de diciembre de 1940 se die-
ron de alta 16 locomotoras y
26 de baja por lo quc al finxl
dc 1940 el parque constaba
de 221 máquinas.

A la vista de las máquinas
a las quc afectaron los des-
guaces pucden est< ► blecerse
tmas conclusiones similares a
las que sc han hecho res^ecto
a las antcriores compañras.

Los datos del fcrrocarril
central dc Aragón son
igualmentc dc caráctcr gcnc-
ral, aunque más precisos cn
los totales puesto que ligu-
ran las dotaciones dcl co-
micnzo de la guerra y las
m^iyuinas que había al fin^t-
lizar ésta. En 1936 cl paryue
cra de 59 locomo[oras, de
ellas 34 qucdaron en zona
nacional y 2 5 en zona rcpu-
blicana. AI [inalizar la con-
tienda se rccupcraron todas.

De las restantcs compa-
ñías de ancho norm<tl cspa-
ñol quc lucgu constituycron
la RENFE, ning ►^rna tcnía
más de 30 locomuloras de
dotación en 1936. Las más
itnportantcs eran: Lorca-
Baza y Aguilas (2R máyui-
nas), Zafr<t-Huclva (27) y
Santandcr-Mccíitcrránco
(27). Ninguna de cstas t{2 lo-
comotoras causú baja du-
rantc la guerra y todas Ilcga-
ron a la RENFF.,. Hahría
que incluir además los datos
de otras 10 peyueñas cum-
pañías y las máq uinas del
propio Estado de las yue no
hay datos precisos. Toman-
do como referenci<t el Anua-
rio de Ferrocarriles de To-
rres dcl 31 dc diciembre de
1935 estas pequerias compa-
ñías tcnían cn total 55 loco-
motoras, cl Estado 9 y cl fe-
rrocarril 13ilbao-Portugale-
tc, explotado cn tracción
cléc[rica y, por tanto, no in-
cluido cn cl citado Anuario
cn la traccicín vapor, aún tc-
nía 1 I locomotoras dc cstc
tipo en cí parquc dc reserva,
No son datos muy precisos,
pero son los írnicos de yuc
disponemos para comparar-
los con los dcl inventario dc
marzo de 1943 rcalizado por
la RENFE. Scgún cstc ultr-
mo, las máyuinas proccdcn-
tes de las citadas compuñíxs
y del Estado fueron 60. Las
I S de diferencia respecto a
1935 sc reducen si [enemos
en cucnta las siguicntcs ba-
^as comprobadas o datos no
incluidos en la relación de
1935: 3 múquinas dc Scvilla-
Carmona, incorporadas a
Andaluccs y desguazadas cn
1942; 4 dcl fcrrocan•il dc Vi-
Ilacañas-Quintanar, desgua-
zadas también cn 1942 y, fi-
nalmentc, 1 dcl Bilbao-Por-
tu *alete, vendida en 1940 y
5^el Estado no incluidas cn
la relación del Anuario To-
rres de 1935.

A la vista dc cstos datos,
cabe dcducir una conclu-
sión similar a las estahlcci-
das antes con las cotnpatiías
más importantes. Las dcs-
[ruccioncs dc locomotoras
durantc la Guerra Civil fue-
ron mínimas y las bajas yuc
sc produjcron cntrc 1936 y
1943 sc debieron principal-
mente a los desguaces de
máquinas anticuadas yuc
ya no rnerecía la pcna repa-
rar. .
Fotos: Wyn y archivo Sanz. I 1
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